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[CICLO B]  

«Jesús llamó a los Doce y los fue 
enviando de dos en dos...» 



1ª LECTURA: Amós, 7, 12-15 

En aquellos días, aquellos días, Amasías, sacerdote de Betel, dijo a Amós:  
«Vidente: vete, huye al territorio de Judá. Allí podrás ganarte el pan, y allí 
profetizarás. Pero en Betel no vuelvas a profetizar, porque es el santuario del rey y 
la casa del reino». Pero Amós respondió a Amasías:  «Yo no soy profeta ni hijo de 
profeta. Yo era un pastor y un cultivador de sicomoros. Pero el Señor me arrancó 
de mi rebaño y me dijo: "Ve, profetiza a mi pueblo Israel"».  

SALMO 106 

Muéstranos, Señor, tu misericordia  
y danos tu salvación. 
 

Voy a escuchar lo que dice el Señor:  
«Dios anuncia la paz 
a su pueblo y a sus amigos.»  
La salvación está cerca  
de los que le temen,  
y la gloria habitará en nuestra tierra. 
 

La misericordia y la fidelidad se 
encuentran,  
la justicia y la paz se besan;  
la fidelidad brota de la tierra,  
y la justicia mira desde el cielo. 
 

El Señor nos dará la lluvia,  
y nuestra tierra dará su fruto.  
La justicia marchará ante él,  
y sus pasos señalarán el camino. 

2ª LECTURA: Efesios 1, 3-14 

     Bendito sea Dios, Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, que nos ha bendecido 
en Cristo con toda clase de bendiciones 
espirituales en los cielos. Él nos eligió en 
Cristo antes de la fundación del mundo 
para que fuésemos santos e intachables 
ante él por el amor. Él nos ha destinado 
por medio de Jesucristo,  (…), a ser sus 
hijos,  para alabanza de la gloria de su 
gracia, que tan generosamente nos ha  

EVANGELIO según S. Marcos  
4, 35-40 

          En aquel tiempo, Jesús llamó a 
los Doce y los fue enviando de dos en 
dos, dándoles autoridad sobre los 
espíritus inmundos. Les encargó que 
llevaran para el camino un bastón y 
nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero suelto en la faja; que llevasen 
sandalias, pero no una túnica de 
repuesto. Y decía:  «Quedaos en la casa  

concedido en el Amado. En él, por su 
sangre, tenemos la redención, el perdón 
de los pecados, (…), dándonos a conocer 
el misterio de su voluntad:  el plan que 
había proyectado realizar por Cristo,  en 
la plenitud de los tiempos: recapitular 
en Cristo todas las cosas del cielo y de la 
tierra.  En él hemos heredado también 
los que ya estábamos destinados por 
decisión del que lo hace todo según su 
voluntad,  para que seamos alabanza de 
su gloria quienes antes esperábamos en 
el Mesías. En él también vosotros, 
después de haber escuchado la palabra 
de la verdad -el evangelio de vuestra 
salvación-,creyendo en él habéis sido 
marcados con el sello del Espíritu Santo 
prometido.  Él es la prenda de nuestra 
herencia, mientras llega la redención del 
pueblo de su propiedad, para alabanza 
de su gloria.  
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« Yo no soy profeta ni hijo de profeta. Yo era un pastor y 
cultivador de higos. Pero el Señor me arrancó de mi rebaño 
y me dijo: “Ve y profetiza a mi pueblo Israel”». Amasías 
(sacerdote de Betel) le dice a Amós dónde puede ejercer 

bien su oficio de profeta y ganarse la vida y el pan con holgura. La 
respuesta de Amós no se hace esperar ni tiene desperdicio. “yo no sé 
hacer eso”, “yo soy pastor y cultivador de higos, aquí estoy porque el 
Señor me arrancó de mi rebaño y me envió a profetizar”. Yo no estoy 
aquí en esto, “para hacer dinero o ganarme la vida”. Sino porque me 
han sacado de donde estaba y me han dado este encargo.   

 “Me arrancó de mi rebaño”, con lo contento que estaría Amós 
con su rebaño… tranquilito por el campo, haciendo que pastara, 
paseando, viendo los campos… y Dios le saca de lo conocido, de su 
zona de confort para llevarle a profetizar en su nombre y a dar 
mensajes incómodos. Vivimos en la cultura del confort y del disfrute. 
De la autorrealización y los “proyectos personales” de éxito y triunfo. 
Pero con estas claves únicamente no se construye una sociedad ni 
humana ni habitable para todos. ¿Estoy yo dispuesto a ser 
“arrancado de mi rebaño”? ¿Soy capaz de sacrificio para ayudar 
a los demás? ¿Vivo mi vida como entrega a los planes de Dios 
(Amós) o solo como supervivencia y disfrute (Amasías)?    

 “Llamó Jesús a los Doce y los fue enviando de dos en dos, 
dándoles autoridad sobre los espíritus inmundos. Les encargó que 
llevaran para el camino un bastón y nada más…”. Los apóstoles son 
enviados, no eligen donde ir. Son enviados con un compañero, que 
probablemente tampoco eligieron. Eso se llama fraternidad, ya que a 
los amigos sí los elegimos. Pero tiene su mérito y valor, caminar y 
aprender a amar a quien yo no elegí, sino me lo puso en el camino 
Dios… Son enviados a sanar, a expulsar espíritus inmundos. No son 
enviados a condenar a nadie, ni a sembrar miedo ni a lanzar 
excomuniones por doquier… el envío es otro. Son enviados en 
sencillez, un bastón y nada más (por si en el camino hay alguna fiera 
poder defenderse, y apoyarse en él). Pero ni ropa de más ni dinero ni 
túnica de repuesto. Caminando con lo puesto. Eso es confiar en la 
providencia, a eso se invita a los discípulos. Me preocupa 
especialmente el contenido del envío: a sanar y expulsar espíritus. 
¿Me siento yo discípulo de Jesús enviado a sanar también y 
expulsar espíritus? ¿Qué malos espíritus me manda Dios sanar 
en mí o en mi entorno?  

donde entréis, hasta que os vayáis de aquel sitio.  Y si un lugar no os recibe ni os 
escucha, al marcharos sacudíos el polvo de los pies, en testimonio contra ellos». 
Ellos salieron a predicar la conversión, echaban muchos demonios, ungían con 
aceite a muchos enfermos y los curaban. 
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1.– El Domingo 21 en la misa de las 12:30 h. Tendremos la despedida de 
Rufina y Consuelo, Siervas de San José (Josefinas) que se marchan 
destinadas fuera de Mérida. 

Misión es partir, 
caminar, dejar todo, 
salir de sí,  
quebrar la corteza del egoísmo 
que nos encierra en nuestro yo. 

 

Es parar de dar vueltas 
alrededor de nosotros mismos 
como si fuésemos el centro 
del mundo y de la vida. 

 

Es no dejar bloquearse 
en los problemas del mundo pequeño 
a que pertenecemos: 
La humanidad es más grande. 

 

Misión es siempre partir, 
más no devorar kilómetros. 
Es sobre todo abrirse a los otros 
como hermanos, descubrirlos 

y encontrarlos. 

 

Y, si para descubrirlos y amarlos 
es preciso atravesar los mares 
y volar por los cielos, 
entonces misión es partir 
hasta los confines del mundo. 

 
Monseñor Helder Câmara  

“También vosotros, después de haber escuchado la palabra de verdad – el 
evangelio de vuestra salvación -, creyendo en él habéis sido marcados con 
el sello del Espíritu Santo prometido”. No caminamos solos. Pablo nos lo 
recuerda. La escucha de la Palabra y el sello del Espíritu nos robustece, 
nos da vigor, nos capacita para ser sus discípulos. Para caminar en un 
mundo a veces ciego y enfermo, hacia la luz y la salud. Pero para eso he 
de cuidar mi escucha de la “palabra de la verdad” y cultivar la presencia del 
Espíritu en mí.  

Víctor Chacón Huertas CSsR. 


